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ninguno.»

Refránespañol,siglo xvi

La relaciónentreculturade élite y culturapopular,entreideologíasoficiales
defendidaspor el estadoe ideascomunesy profundamenteenraizadas,sehacon-
vertido en tema central de los estudiosde historia cultural. Se ha discutido
muchosobresi la culturapopulares simple reflejo,adaptacióno respuestaa las
ideologíasde la élite. En buenamedida,esteproblemabakhtinianosigue sin
resolverse,sin embargola existenciadocumentadade actitudespopularesque
desafiabanel podercoercitivodel estado,nospermiteentenderaspectoscentra-
les de la culturapopulary nosbrindaun marcoparadiscutir preguntasy expli-
cacionesdel acontecerhistórico.

En estebreveensayomepropongoexaminarlas actitudespopulareshaciala for-
nicación,unaactividadindiscutiblemente«popular»,y buscomostrar,primero, las
dificultadesque la Iglesiaencontróparaimponersudefinición dequeestaactividad
era pecadomortal. Aunque en otras áreasde la vida y del pensamientola gente
comúnse mostródispuestaa cederautoridada los teólogosy letrados,en lo relativo
a las relacionesentrehombresy mujeresexistió unanoción popularde quéera lo
correctoy quéno, asícomodeen quéconsistíaunacondtíctaapropiada’.Estascre-
encíasy prácticasresistierona losesfuerzosde las reformascatólicasdel períodode
la Contrarreformaen Españay Portugaly, mástarde, en las coloniasamencanas-.

¡ Cuaticlosele preguntó,en 1595. lo querealmentepensabaacercadel valor relativodelesta-
tío matíimc,niaiversasel celibato religioso,el soldadoA ntónio Piresdijo a los inquisidorespor—
ittgtteses. yo no sé. son los letradoslos que saben>’.Cf Rt>naldVainfas, Trópico dospecados.
Moralsexualidadee Inquisiyciono Brasil, Río cíe Janeiro, 198S,p. 250.

Asunción Lavrin. «Sexualityin Colonial Mexico: A churchdilemma»,en A. Lavrin (cd.),
Sexuc¡litva¡;d Incirriage in Colonial Latin .4merica. Universityof NebraskaPress,Lincoln. 989,
pp. 47-95,

Cuadernosde Historia Moderna,n.0 18, ServiciodePublicaciones.
UniversidadComplutense.Madrid, 1997
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Estasactitudes,ampliamentedifundidasen especialentreciertossectoresde la
población,la cronologíade los acontecimientosy las oportunidadesofrecidaspor
la dominaciónde las poblacionesindígenasy africanascontribuyerona la licen-
ciosidady explotaciónsexualquefueron partede la formación de las colonias
americanas.

FORNICACION Y PECADO

Desdeel puntode vistade la Iglesia, la fornicación estabaasociadaavarias
otras actividadesque llevabanaparejadasinmoralidad y violación del sexto
mandamiento.Hecboscomola bigamia,el adulterio,el concubinato,la solicita-
ción de mujerespor los curasy la homosexualidaderan,todosellos, condenados
por la Iglesia,al igual queotrosactosy pensamientosimpuros(«torpezas»).La
insIstenciaen la castidadantesdel matrimonio,en la fidelidaddentrode él y en
quelas relacionessexualesentremarido y mujer se encaminaranhaciala pro-
creacióny no haciael placerno fue aceptadapor la población,rechazoquese
pruebapor la existenciade relacionessexualespremaritales,la ilegitimidad, la
aceptaciónde unionesde hechoy la prostitución,todo lo cual quedaresumidoen
la expresión:«Porfornicar y andardesnudo,no ahorcarona ninguno»~.

La doctrinade la Iglesia en relación a las prácticassexualestanto dentro
como fueradel matrimonio se fue construyendoa travésde un intensodebate,
pero fue codificada,hastacierto punto, por santo Tomásde Aquino en el
siglo xiii. Duranteclxvi, y especialmentedespuésdel Concilio de Trento(1545-
1563),la síntesisdeAquino adquiriógranautoridady se convirtió en la guíateo-
lógica parala mayoríade asuntosde religión y moralidad4.

Desdeuna perspectivatomista, la «fornicaciónsimple», es decirel sexo
entreun hombrey unamujer que no causabadañoa unatercerapersona,iba
en contradel ordennatural, puestoquela reproduccióndebíarealizarseden-
tro del matrimonio, para así podereducara la progenie5.Más aún,buscarel
placer sin control era consideradoalgo dañino para el propio cuerpo.De
modoquela forn¡cac~onslmpIe,-si-131e13-no-eraelpeorde-iospecados;-puesno
se oponíadirectamentea Dios, se consideraba,sin embargo,una forma de
Injuria y, por lo tanto,un pecadomortal queexcluíaal pecadordel Reinode

AgradezcoaJuanIgnacio Berreraspor lareferenciadeesterefrán popularJaimeContreras.
El SantoO/icics de la Inquisicicánen Galicia, Akal. Madrid, 1982, p. 628. (7í: RomanoCanosa.Le
restaurazionesessuale,Milano, 1993.

SergioOrtegaNoriega,«El discursoteologicode SantoTomásde Aquino sobreel matri-
monto, la familia y los comportamientossexuales»,SeminariodeHistoria de lasMentalidades,El
pícícerdepecar y elajún denorínar México, 1988,pp. 17-19.

«Fornicaciónsimple»sedistinguíade la «fornicacióncalificada»,la cualincluíaadulterio,
tnccsto.csiupro, apto y relaciot,eshomosexuales.
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Dios ~. Haciamediadosdel siglo xvi los pecadoscorporalesdeobra, palabra
o pensamientoseconsiderabanmortales7.Los manualesde moralidad,como
la popularGuía depecadoresde fray Luis de Granada,considerabanque la
gravedadde estospecadossólo era inferior a la blasfemiay al juramentodel
nombrede Dios en vano <. Haciael siglo xvi, la lujuria fue escalandoposi-
cionesdentrode la listade los sietepecadoscapitalesy generóunacreciente
preocupaciónentrecurasy teólogos

La ofensivamoral y teológicacontralos pecadosde la carnefue intensifi-
cándosea medidaque avanzabael siglo xvi. Los teólogoseranmuy conscientes
de quecontrolarel deseosexualconstituíaun enormereto.La Guía depecado-
res de fray Luis de Granadaseñalaba,con san Bernardo,que «entretodas las
batallasde los cristianoslas másdurassonlasde la castidad,dondees muy coti-
dianala peleay muyrara la victoria» O Pesea la autoridady popularidaddeesta
guía moral, nadieparecíaquereratenderCuando,hacia 1590, a Antonio Fer-
nándezle dijeron quepor vivir amancebadoestabaviviendo en pecadoy queasí
lo decía el libro de fray Luis. respondióque la obra se equivocabay que él
podíalimpiarsesu... con él

Las solucionesa los problemasquesuponíala lujuria fueron distintas.En
1531,Franciscode Osunapublicó suNorte de los estadosen quese da regla de
vivir a los mancebosy a los casados.Comisariogeneralde la ordenfranciscana
en las Indias,Osunacompusoestelibro en formadediálogo.Argumentabaque
el matrimonio era la mejor manerade controlar el apetito sexual,porqueel
lujurioso se inclina a varíasmujeresy no sólo a una.Recomendabaamara la
mujercomo a unomismoy encomiabael amorentremarido y esposa,alertando
sobrecómo un excesivodeseosexualdentrodel matrimonioiba endetrimentode
la posibilidadde tenerhijos.

No obstante,libros como el Osunaeransólo un ataqueindirectoa los pro-
blemasy despuésdel Concilio de Trento unaofensivamucho más directafue

BartoloméClavero «Delito y pecado: nocióny escaladetransgresiones»,en E. Tomásy
Valiente, B. Claveroci alii, Sexobarroco xi otrc¡s trc,nsgresionespreinodernas,Alianza, Madrid,
1990, pp. 57-89.

La obradeErasmode RotterdamEnchiridio militís c.brisricmi (¡504) hizo hincapiéen los
peligrosde una«sensualidadsucia»y, en particular.de la mujery la lujuria. personificadosen la
SeñoraLujuria. Ver Margaret R. Miles, Carnal knc’wing:Pernale nal<c,dnessciad religiousnteaning
in che Ch,-istian Vi7esí, Boston, 1989, p. 165.

Luis de Granada.Guía de pecadores115561, Madrid, 1929. Cte Martin de Azpilcueta
Navarro, Manueldeconfesorese penitentes.2 vois.,Coimbra, 1952. Ver la discusiónenLanaLage
daGama t..itna,«Aprisionado e desejo.Contissáoe sexualidade». en RonaldoVainfas (ed.).His-
tória e seiroalidadeno Brasil, Rio deJaneiro, 1986. Pp. 67-88.

JeanlDe¡umeau,Sin andfear Thc emergencerfa Wesrernguilt culture. l3th- ISthcenturies,
New York, 1990.traducidoporErieNicholson, pp. 43 1-432.

Luis deGranada,Guía..., lib. U, cap.VI, p. 129. «lujuria».
Archivo HistóricoNacional,Madrid, Incíuisición, libro 1.028,f. 242 y. 243 r.



54 StuartB. Schwartz

lanzadacontralos pecadosquecontraveníanel sextomandamiento.La relación
de la Inquisicióncon la fornicaciónsimplese intensificóen la décadade 1560 y
duranteel siguientemedio siglohizo continuosesfuerzospor modificarel pen-
samientopopular sobredicha materia. Los moralistasy los teólogostambién
hicieronsuparte.El másactivo y prolijo de los autorespresentesen estacam-
pañafue Franciscode Farfán,un toledanoque eracanónigopenitenciariode
Salamanca.Entre 1585 y 1590 compusodoslibroscon casi dosmil páginasdedi-
cadasal temade la fornicaciónsimpley a cómo evitar susatracciones.

En Tres libros contra el peccadode la simplefornicación (Salamanca,
1585),Farfánargumentóque,en realidad,todaslas herejíasseoriginabanenun
deseocarnal,en la «indomablebestiadela carne»,poniendoenel mismosacoa
Luteroy a los alumbrados.La ignoranciano eraunaexcusa,porque,decía,«en
las scienciasel error es ignorancia,peroenla doctrinasagradaes pecadode here-
gía»(líO). La intenciónde Farfáneraproporcionarunaguíaquesirvieraa los
vulgares,porque«veoen estapartemuchosmuy arrojadosy atrevidos,losqua-
les sin habersido discípulosquierenparecermaestros»(109).

Al revisarcuantose decíasobrela copulaciónen el Viejo y en el NuevoTes-
tamentos,así como en los filósofos clásicos,Farfán insistíaen quede acuerdo
con la ley naturalel acto sexualseencaminabaa la procreacióny a la posterior
educaciónde los jóvenes,circunstanciaquesucedíainclusoentrelos animales.
Por tanto,el actoteníaqueserregulado,en estecasomedianteel matrimonio.El
actosexual«queno fueseentrecasadosera desordenadoy contrael bien de la
naturalezahumana»(334).

ParaFarfán,no sólo la copulación,sino tambiénbesos,tocamientosy abra-
zosconstituíanpecadomortal porqueerancomo escalonesqueconducíanhacia
él y, por tanto, eran como el pecadomismo. Podíadecirselo mismo de las
miradaslascivaso, como decíaFarfán.que «tu ojo es candelade tu cuerpo»
(360). Todo era una forma preventivapara que se evitasenlos escollos de la
carney cl pecadomortal quellevabaaparejado:

«Porqueéstees un fuegoque abrasalos sentidos:un mar de perturbactones;un
estrechodondelos quenavegan,por la mayorparte,peligran; unaguerramásque
civil donde los despojoscomúnmenteson lágrimas,arrepentimiemosy dolor; un
tyrannoravioso;un salteadorfacineroso;un cruelverdugodel alma y del cuerpo;y
en summaun infierno abreviadosin ordenninguno,sinolleno de horrory descon-
cierto»(360).

Todavía con fuerzastras novecientaspáginasde exposicióny adverten-
cias,cincoañosdespués,en 1590. Farfánvolvió a lo mismo con suRegimien-

to de castosxi remediode torpes,dondeseponenxxviii remedioscontrael peca-
do de la torpeza(Salamanca,1 590). En estaocasiónescribiódespuésde haber
tomadoel «pulsode la tierra»y lamentándosepor la pérdidadelas buenascos-
tumbresen España.Pesea dedicarleel volumen a Garcíade Loaysa.maestro
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del PríncipeFelipe, la audienciade Farfánpareceser,no obstante,la juventud
de su tiempo:

«Venid mozueloslocos, encantados,
A quienCupidociego,vagaroso,
Tienepor mil manerasengañados.
Venid a mis consejos,por quien oso
Prometerossalud,y limpia vida;
y estinguirel amor libidoso...>~(4).

Farfánescribía,dice, para«curary remediarlos míserosenfennosaquienla
fiebre de la sensualidadtieneen el lechode la torpeza».De hecho,la metáfora
médicaaparececonstantementea lo largo de todo el volumen, en el que la
enfermedadmoral y la corporalsehanpuestojuntas.Citandola admoniciónde
san Ambrosio de quela fornicaciónes un pecadocontrael cuerpoy, por tanto,
contraCristo,la campañade Farfánen contradel pensamientopopularsobreel
amorvuelve aplantearlos mismostemasde ordeny castidad.En estaocasión,
hay unaactitud de mayor misoginiaen afirmacionescomo mujer es una cosa,
virgen otra (113).

Farfántambiénadviertea suslectoressobrela lectura:«queel amadordela
castidaddevebuyr la leción de libros prophanos,en especialde aquellosquetra-
tan de amores».Inclusoaquellashistoriasde amorque acabanen matrimonio
debenserevitadasporquetienen la capacidadde inflamar y de confundir(113).

Los dosvolúmenesdeFarfáncompartenla mismabaseteológicaquela Guía
de fray Luis de Granadau otros tratadosde la época,susocasionalesreferencias
a los «vulgares»parecenindicar, sin embargo,que nosencontramosanteuna
reacciónletrada ante las que eran prácticaspopulares,una suertede diálogo
querefleja bastantebien la campañapara extirpar las ideaspopularessobrela
sexualidadqueestabanampliamentedifundidasy sustituirlaspor una seriede
ideasmás acordesconel dogma.

Desdeel siglo xvi, entonces,el dogmaoficial y el poderinstitucional de la
Iglesia Fueronusadosparainculcar la nocióndeque la fornicación simpleera
pecado.Los autosde fe en Españay Portugal,asícomotambiénen las colonias
amerteanas,solíanpresentar,como unasuertede entremésantesde la condenay
castigode los delitos másgraves como la herejía, a los que habíancometido
pecadossexuales(bígamos,fornicadores.concubinosy aquellosque sostenían
queel estadodcl matrimonioera preferibleal celibatoreligioso y otras «propo-
siciones»por el estilo quesedesviabandel dogma).Por lo general,loscastigos
contra los fornicadoreseran leves: denunciay vergúenzapública, el uso del
sambenito,la confesión,ocasionalmenteel exilio y, en los casosmásgraves,azo-
tes públicos (usualmentecien, a vecesdoscientosazotes).

Las autoridadesciviles y eclesiásticasraraínenteabríanun procesopor faltas
sexualesa menosque sehubierantornadoescandalosas.La Inquisición,por su
parte,no buscabaeliminarel actode la fornicación Fueradel matrimonío,síno
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másbien inculcarla noción de pecadoque tal actividadconllevaba.Demodoque
la mayoríade los procesadosfueron denunciadosno por la fornicaciónmisma,
sino por haberemitido opinionessobreellaquesedesviabandel dogmay con-
tradecíanla posturade la Iglesia.La campañacontrala fornicaciónsimplefue, en
lo esencial,ideológica,y se dirigió contralos pensamientosantesquecontralos
actos.La Inquisición temía,quizácon razón,queel libre pensamientosobreel
sexopudieraconectarsecon otrasactitudesheterodoxaso heréticas.Una orden
generalde la Inquisición en 1573 instruyóa los tribunaleslocalesparaquetra-
tasencomo heréticosa todosaquellosquecreyesenquela fornicaciónsimpleno
era pecadoy hayindicios de que la aceptacióndel gocecarnalpodríahaberesta-
do asociadocon algunassectasde alumbrados2 Una mujercomoUrsulaRodrí-
guez,esposade un mesonero,queen 1626 declaró«lo quehabemosde llevarde
estavida es buencomer,buenbebery buenjoder»,podíasuponerunaamenaza
en varios nivelesa la visión del mundoofrecidapor la doctrinade la Iglesia<>.

Las actitudeshaciala «fornicaciónsimple»aparecenrelacionadascon otras
actitudespopulareshaciael sexoquegozabande ampliaaceptaciónen la socie-
dady queentrabanen conflicto con las enseñanzasde la Iglesia. La prostitución,
por ejemplo, que estabalegalizaday regulada,era ampliamenteaceptada,al
igual queel concubinatoy lasrelacionessexualesestablesfueradel matrimonio.
Quienesdefendíanla fornicaciónsimplegeneralmentehacíanreferenciatambién
a estasotrasprácticas.

Los estudiosexistentesen torno a los procesadospor «proposiciones»,ante
todo fornicación, en Toledo, Granada,Galicia, Cataluñay Zaragozarevelan
queestasideasno se limitabana un ámbitoregional, sinoque,másbien,gozaron
de unaampliaaceptaciónen todaEspaña‘<. Las personasprocesadaseranen su
mayoríahombres,sobretodojóvenessolteros.muchosde los cualeseranforas-
teros y. en algunostribunales,muchosde ellossoldadoso marineros~. Campe-
sinos y artesanoseran quienescon más frecuenciaresultabanprocesadospor
habersostenidotales ideas. Muchos de los acusadoseran pobladoresrurales
con escasaeducacióny, de hecho,algunosinquisidoresse mostrabanindulgen-

~ HenryKamen, The Phoenixand che Picone. Cci rc,íonic¿ancídic CounterRefóonation,Yale

Universfty Press.New 1-laven. 1994.Pp. 318-320.
La denunciacontraUrsulaporpartede un cura en Granadaen 1626 dio lugar a discusiones

entrelos inquisidoressobresi susopinioneseran sólo «palabrasescandalosas».Ver Maria Helena
SánchezOrtega.ñu niujer xi la sexualicicícíen elAntiguo Régimen,Akal. Madrid, 1992, p. 201

No hagomención a Portugalen relaciónct,n esteasuntodadoqueno hay ningún estudio
queexaminela cuestión,perosospecho,por la existenciade opinionesctnitidasporportugueses
quevivían en el Brasil colonial, queestetipo deactitudesfue tambiéncommin en Portugal.Este
temaes menemonadoporAntón o BorgesCocího. híquisi~o deEicncí, 2 vois., Caminho,Lisboa,
1987. 1. pp. 263-265.

‘> JeanPierre Dediett, «El modelo sexual: la defensadelmatrimonio cristiano»,en Rartolome
Bcnnassar(ed.), Inqaisiciónespañola:poderpolítico xi controlsocial, 2.> cd..Crítica, Barcelona.
1984, pp 270-294: SánchezGriega, La nmujeryla sexuc,lidacl...,pp. 179-219.
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tes con ellos, sosteniendoque estasactitudesse explicabanpor la ignorancia
antesque por unatendenciahacia la herejía ~. De hecho,la ignoranciay la
embriaguezeranla mejordefensaquelos acusadospodíanesgrimir.

Los procesosinquisitorialespor fornicaciónsimpleno fueron muynumerosos
hastamediadosdel siglo xví, aunquecon anterioridadhubojuicios ocasionales,
incluyendoalgunosen NuevaEspaña,hechospor partede las autoridadesecle-
siásticasen la décadade 1530 t7~ Personasqueteníanideassobrela fornicaciónno
aprobadaspor la Iglesiacomenzarona formarparteregularde los autosde fe en
la segundamitad del siglo xvi. En Toledo,por ejemplo,entre1566y 1591,tales
procesosrepresentanentreun 15 y un 34 por 100 de todos los celebradose
implicabana 406 acusados~. En Lima, los procesospor proposicionescomo la
fornicaciónsimple supusieronmás de la terceraparte(37 por 100)de todoslos
casosventiladosantesde 1600 9 La accióninquisitorial contratalesproposicio-
nes se intensificó despuésde la publicaciónen 1573-1574de cartas acordadas
queidentificabanlas ideasdesviadassobrela fornicación simplecon la herejíay
sugeríanqueestasopinionespodríanestarasociadascon alumbradismoo lutera-

20

nismodebidoaJa creenciaen queel apetitocarnalno era un pecadotan grave
La cronologíade estaintensificaciónen los procesos,por tanto,coincidecon la
creacióndc los tribunalesamericanosdeLima y México, de modoquelosautos
americanosincluyeron,desdeel principio,procesadospor fornicaciónsimple.

LAS VOCES DE LA GENTE

La maneramás eficaz de mostrarcuál era la naturalezade las actitudes
populareshacia la fornicación simple es presentaraquelloscasosen los que
talessentimientosfueron expresados.Podemosusarlos sesentay cuatrocasos
iniciadospor la Inquisición de Granadaentre1574 y 1595 comoejemplosde este
discursopopular,las justificacionesquese ofrecierony la condiciónsocial de los
procesados.

Contreras,El SantoOficio pp. 628-629.
17 HenryCharlesLea ha fechadoci primerjuicioen Sevillaen 1559, perosetentahombresfue-

ronprocesadosporfornicariosentre 1558-5%.Ver SánchezOrtega,La mujer...,pp. 24-25.
» Dedieu. «El modelosexual...>’,p. 285.

Otrosdelitos sexualescomobigamiay solicitación representabanun 21 por lOO (1661770)
de ¡osptvcCsoslimeñosemite 1570y 1600. Estascifras hansido tomadasdeBartoloméEscandell
Bonet,«El tribunal peruanoenla épocadeFelipeII», en JoaquínPérezVillanueva,y Bartolomé
EscandelíBonet,Historia de la Inquisición etm Españay América, 2 vois., BAC, Madrid, 1984,1,
pp. 919-937.Los porcentajesparaLima queseofrecenene! cuadrodela p. 929 de estaobraestán
equivocadosy han sido recaiculados.

2» JaimeContreras,y GustavHenningsen,«Forty-fourthousandcasesof the Spanishlnqui-
sition (154t)-1700):Analysisof a historical databank»,enGustav Henningsen,y John Tedeschi
(eds.),¡be Inquisition in Cari> Moder,íEurope,Northern Illinois UniversityPress,Dekalb, 1986,
pp. 100-130.
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Por lo general,los acusadosde fornicación simple habíantomadouna de
estasdos posturas.Algunos aceptabanque, en efecto,se tratabade un pecado,
peroque no eramuy grave. Sostenían,comoPedroNavarro,de Granada,que
«teneraccesocarnal un ombreconuna mugerno erapecadomortal y quebas-
tavaservenialporquelos ombresavíande yr con las mugeresy lasmugerescon
los ombres»21 Fabiánde Buendía,un trabajadorde las cercaníasde Huete,
pensabaque«otrospecadosavíamayoresenel mundo>02.Franciscode Angulo
admitió, en 1586, que la fornicación podíaserun pecadovenial, pero quese
podíaabsolver«conun golpede pechoy conaguabendita»22, Otrosadoptaban
unaposturamás radical: la fornicaciónsimplementeno erapecado.Pedrode la
Fuente,un francésquetrabajabacomopregoneroen SantaFe,negóqueel sexo
fuerapecadoy deplorabael hechode quese quisieradefinirlo comotal. Exas-
perado,opinó que«detodasquantascosashazíamos,hastaponerlos piesen el
suelo,pecávamos»24 Agueda,unaesclavamoriscaquevivía en Guadix,sostu-
vo en 1575 que«unhombresolteroqueteníarelacionescarnalescon unamujer
solterano erapecado».De hecho,estasdos posíctones—la fornicación no era
pecadoo era sóloun pecadomenor~aparecenalgunasvecescombinadas.El
molineroJuanGómez,por ejemplo,habíatratadode seducira dos mujeres,las
cualeslo denunciaronmástarde.Juan habíatratadode persuadira unade ellas de
que«especado,peroparaesoson los onbresparaconfesar»y cuandounade las
dos mujerespersistióen rechazarsus pretensionesle dijo «anda,que no es
pecado»25

Estas opiniones,y otras másextremadas,algunasvecesno erannadamás
quejustificacionesy formasde autodefensamasculinas,perolas ideasserepiten
contantafrecuenciay en contextostan diferentes,einclusoa vecesen bocade
mujeres,queresultaclaroquetalescreenciaseranampliamentecompartidas2”.

La actitud adoptadafrente al pecadode la fornicación dependía,con fre-
cuencia,de cuál fueseel estadomarital de los involucrados,especialmentede las
mujeres.Eracomúnsostenerquepracticarel sexoconunamujercasadao con
unavirgen (doncella)era un delito muchomnásserioquecuandose tratabade una
soltera.Algunos sosteníanque,mientrasel primeroera un pecadomortal, el sexo
conunasolteraera sólo un pecadovenial.Ser soltera,de hecho, teníaunacon-
notaciónalgo diferenteen el siglo xvi, pues implicaba no solamenteque la
mujer no estabacasada,sino ademásquevivía fueradel ámbitode la autoridad

-I JoséMaríaGarcíaFuentes,Li bíquisicicinen Granadaen el.tiglo XVL Departamentode
1-listoriadela UniversidaddeGranada,Granada,1981, p. ¡36. En lo sucesivocitadocomo16.

-~ GarcíaFuentes,16(1581),p. 242.
GarcíaFuentes,16, p. 337.

“ García Fuentes./6(1576),p. 154.
< GarcíaFuentes,/6(1576),pp. 154-55.
‘~ Porejemplo.PedroSánchez,carpinterode Cuevas,dijo que«qílentacarnalun ombrecon

mugery hija eravellaquería,masno erapecado».GarcíaFucntes,/0(1576),p. 157.
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paternalo de la protecciónfamiliar, lo quela hacia libre. La líneaqueseparaba
alas solterasde lasamancebadasy de lasprostitutas(llamadasmujerespúblicas,
del mundo,putaso rameras)no estabatan claramentetrazadaen la mentalidad
popularEs importantereconoceresto,puestoqueen el contextocolonial exis-
tieronotrascategoríasde mujeresdesprotegidasquepodríanañadirsea la lista.
De hecho,éstetambiénfue el casoen España.Tomásde Torres,de Almachar
(cercade Málaga),fue procesadoen 1580por sostenerque«echarsecarnalmente
conunaesclavano erapecado»22 Actitudessimilaresse tornaríanluegocomu-
nesen América.

El sexo con prostitutaso con unamujer pública no constituíapecadopara
muchos,especialmentesi se pagabaporello ~. Otrosañadían«pagándolea ella
por su trabajo».De hecho,paramuchosla relación de mutuo consentimientoo
contractualparecíaeliminarelestigmaasociadoal acto.Tal posturaeraconfre-
cuenciadefendidano confundamentosteológicos,sinoconreferenciasala polí-
tica municipal,real y eclesiástica.Cristóbal Blanco,un hoínbre«rústico»,sostu-
yo en 1576 queno podíaserpecadomortal, puestoque los preladostolerabanlas
«mancebíaspúblicas».María García,una viudade Antequera,nopodíaentender
porquépracticarel sexocon prostitutaseraconsideradopecado«si paraestoesta-
banallí» y pensabaasíporque«el rey permitíaovieseaquellascasa»~ El mismo
argumentofue esgrimidoen 1586 por un tintorerodeArnedoquienno podíacom-
prendercómovisistara unaprostitutapodíaconstituirpecado,dado que«con-
sentíanlas autoridadesy el rey las casasde las mugerespúblicas»~ Algunos,
incluso,argumentabanqueaquellomanteníaa loshombresalejadosde pecados
peorescontrala naturaleza,como la homosexualidado el bestialismo.El débil
intentode Felipe IV por liquidar la prostituciónlegal en 1623 fue en realidadun
intentoporeliminarla discrepanciaentredogmareligiosoy políticasestatales.

Sentimientossimilareseranexpresadostanto porhombrescomopor mujeres
acercadel concubinato.La ideade queeramejor formarunabuenaunión, aun-
que no estuviesebendecida,antesque un mal matrimonioera muy común.
«Más servíana Dios los buenosamancebadosque los casados»,dijo Juana
Martínez,unamujercasadade Gabia.Pedrode Zamora.castigadoen el mismo
autode fe de 1579.estabade acuerdoal afirmarqtme «vale másestaramanceba-
do quemal casado»,añadiendoluegoque«vale másservir el Diablo dc rodillas
que estarmal casado»~ Maria Arias lo expresóde maneramáselocuente:

— GarcíaFuentes,/0, p. 229. Cf Vainfas. Trópico dospecados...
» «No erapecadomortalecharseconunamugerde la mancebíao solterapagándoselo».Cris-

tóhal Blancodijo mástardequeél sólo habíadichoqueno erapecadomortal,peroque admitía que
erapeca(lo.Ibid. pp. 155-156.

~< GarcíaFuentes.10(1580),p. 229.
GarcíaFuentes,10, Martin Serrano(1586),p. 339. FelipeIV decretó,en 1623, la abolición

de los burdeles, aunquela medida no fueeficaz.
St GarcíaFuentes,10(1579),p. 213.
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«Déjenme,quemásquisieraserputade un buenoquemugerdeun vellaco»32•

CuandoMaria de Toledo, unavieja moriscaquevivía amancebadaen Soperol
(Alpujarra), fue reprendidapor haberdichoqueno era pecado,replicóque«no
era santay muchassantasavíaqueavíanhechoaquello»‘t

Talessentimientos,sinembargo,no implicabannecesariamenteunaconde-
na populardel matrimonio,puestoque la Inquisición siempreprocesabaa quie-
nessenegabana aceptarla doctrinapostridentinade queel celibatode los clé-
rigos era de mayorjerarquíaalos ojos de Dios queel matrimonio,Aquellosque
defendíanel estadodel matrimoniopertenecíanfundamentalmentea los mismos
grupossocialesque los quedefendíanla fornicaciónsimple. Esasopiniones
quepuedenencontrarsede Granadaa México o Pernambuco—representaban,
más bien, una críticapopular al hincapié puestopor la Iglesia en las uniones
monogámicasy permanentes.

LA IGLESIA Y LA CULTURA POPULAR

Los estudiossobreproposicionesy fornicaciónsimplehan insistidoenquela
persecucióninquisitorial de estedelito empezóhacia mediadosdel siglo XVI y
llegó a su cúspideantesde 1600.Despuésde estafecha,los procesosen España,
Portugaly las coloniasamericanasfueron relativamentepocos.Estohallevado
a proclamarel éxito de la campañade la Iglesia para difundir el mensajedel
Concilio deTrentorespectoa esteasunto34.Peropodríatratarse,igualmente,de
quela genteaprendió,sin más,acontrolarla expresiónde susopiniones.En una
fechatan tardíacomo 1816todavíaseproducíandenunciascontrahombresque
pensabanquelas relacionessexualesentrepersonasno casadasno eranpecado,
o que el sexto mandamientose refería solamenteal adulterio,aunquepor esa
épocatalesopinionessobreel sextomandamientosolíanaparecermezcladascon

35
otras proposicionesheréticasy con ideaspolíticasradicales

¿Cuálfue la difusiónquealcanzaronestasactitudes?,¿entrequésegmentos
de la población?Los procesosdela Inquisición no sonnecesariamenteunaguía

U García Fuentes.16, p. 156.
GarcíaFuentes,10 (1586),p. 339.

~ Algunos estudiosrecietitescomolosde SaraT. Nalle. God itt Li Mancha.Religious reform
and thepeopleof Cuenca,1500-1600,The JohnsHopkins University Press,BItimore, 1992, y
Henry Kamen, Tbe Phoenixand the Llame hansubrayadola eficaciade la Iglesiaeml la modi-
ficación de las creenciaspopulares.Una visión distinta, basadaen Orense.la ofreceAilyson
Poska,en «Reguiatingthe people:The Catholic Reformation in SeventeenthCentury Spain»,
TesisDoctoral,MinnesotaUniversity, 1992.

~> Antonio Pazy Melia, Pcípelesde la Inquisic.icuím. (atuílogc y exircictos, PatronatodelArchi-
yo Histórico Nacional,Madrid, 1947,n.’~ 723, 733, 760,777. En 1816.donJoséAsueto,médico
de Logroño, teníaaCristo por«engañador’,a la Virgenporamantede los apóstolesy sosteníaque
«nohabíamásDios queel fornicar»(idem.,p. 281).
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certerapararesponderaestaspreguntas.Algunosestudiososhansubrayadoque
estasactitudesfueron compartidasprincipalmentepor hombresde las clases
populares,ignoranteso mal informados,artesanos,arrieros,jornalerosy espe-
cialmentepor soldadosy hombresdemanLos procesospor fornicaciónsimple
contrahombresde la clasemercantilo hidalgosfueron extremadamenteraros,
peroestono significaqueno fornicaseno queno compartiesentalesopiniones:
sólo implica queeran raramentedenunciadoso queeransuficientementehábiles
como para evitar sostenerde forma abierta que susaccionesno implicaban
pecadoalguno3”

Los acusadoseran generalmenteartesanos,trabajadoresruralesy gentede las
clasespopulares,la gentevil. Sin embargo,antesqueevidenciadeignoranciao
rusticidad,el discursode quienesdefendíanla fornicación simplesolíamostrar
no sólo sentidocomún,sino unacomprensiónsofisticadadel dogmareligioso y
de la jerarquíadel pecado.Juande Estepa,un sastre,dijo a los inquisidoresde
Granadaen 1591 queacostarsecon unamujery no tenerrelacionescon ellaera
un pecadomásgravequela fornicación,porqueel acostarsejuntos llevadaa los
tocamientos,éstosa la emisióndesemeny estoa la molicie (mollities), un deli-
to contra natura ~. La viuda MaríaGarcíadijo en 1 578 quelascasasde prosti-
tución fueron establecidaspor el rey paramantenera los hombresalejadosde las
burras. Su defensaapelabaa la autoridaddel estadoy el dogmareligioso y
reflejabauna noción tanto de sentidocomún sobre los impulsos fisiológicos
como sobrelosnivelesrelativosde pecado~

Aunqueesciertoquelas denunciasindicanquemuchagentehabíaaceptado
la posturade la Iglesiarelativa a estepunto, la sociologíade las acusacionesindi-
capatronescomplejosquereflejan otrosfactoresapanedel conflicto entreacep-
tacióno rechazopopularesa la ideade la fornicaciónsimplecomo pecadomor-
tal. Muchosde losdenunciadoseranforasteros,hombresextrañosal lugarde la
denunciay, por tanto,no contabancon la protecciónde los lazosde dependencia
y reciprocidady estabansometidosa la atenciónde la sociedadlocal. En el
inundo hispánico,los extranjeros(portugueses,italianos, franceses,holande-
ses)eranparticularmentevulnerables.El autode Lima dc 1592,por ejemplo,
incluyó a un marinero irlandés,dosportugueses,un marsellésy un griegopor
fornicación simpley otros pecadosde la carne.De hecho,un númerosorpren-

Dedieuy Vainfasopinanquelacampañadela Inquisiciónpara inculcarel conceptodefor-
ntcacioncomopecadotriunfóenbuenamediday quela disminucióndc los procesosporfornica-
cmonstmpleen el xvmm fue el resultadodeeseéxito. SánchezOrtega no estátan convenciday sos-
tiene quen3ediosiglo de procesosy represiónhabíanconvencidoa la gentede la necesidadde
mantenersusopinionesensecreto.Muchosdelos acusadosen eí siglo xvii declarabanqueestaban
ebrios, lo que prueba la expresiónde sentimientosverdaderos~itm vino veritas-~ o unabuena
defensa, puestoquela embriaguez y la ignoranciacombinadascon el arrepentimientoeranexce-
lentesexcusasantelos inquisidores.Ver SánchezOrtega,La mujer.., p. 202.

< GarcíaFuentes,,16, pp. 439-440.
~> GarcíaFuentes.16. p. 199.
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dentede griegosfueron denunciadostanto en Españacomo en América,quizá
debido a que la posiciónde la Iglesia OrtodoxaOriental sobrela fornicación
comopecadomortal no estabatan claramentedefinida.Constantino,un experi-
mentadoviajerogriegode Negroponte—antiguojenízaroturco—, y quefue cas-
tigado en el auto de Granadade 1577, dijo que un hombreque vivía con una
mujer sin estarcasadono cometíapecadoy «que en toda Italia no sedavapor
pecadoy en su tierra no se castigava,quepeorerahazerotrascosas»

Las mujeresfueron acusadaspor estasfaltascon frecuenciamuchomenor
quelos hombres,aunqueno necesariamenteporqueno compartiesenlas mismas
actitudes.En primer lugar, las mujeres,consideradasinferiores,irresponsableso
menoresdeedad,fueron procesadascon muchamenorfrecuenciapor la Inqui-
sidón no sólo en el casode delitossexuales,sinoen todaslas categoríasde deli-
tos conexcepciónde los casosde brujasy falsasvisionarias.Portanto, no hay
razónalgunaparacreerqueun menornúmerode procesadasindique queéstas
eranactitudesexclusivamentemasculinas4”.Igualmente,la imagende lasmuje-
resacusadasque las presentacomomiembrosde las clasesbajaso de la mala
vida esquivalacuestiónde ladifusión de estasactitudeso del contextosocialde
las denunciascontrahombresy mujeres.Másaún, la medidaen la cual el dis-
cursosobrela férnicaciónsimplerepresentaun complejode actitudesmasculinas
quefueron aceptadaspor algunasmujereses un temaquetambiénnecesitaser
examinado.Aun cuandoalgunoshombresenunciasentales argumentoscomo
partedel lenguajey laestrategiade seducción,no todoslo hicieron.Si hubo,no
obstante,algunasdiferenciasentrehombresy mujeres.Las acusadashabían
habladoparajustificar relacionesextramatrimonialesantesqueparadefenderla
prostitución,perola distinciónde génerono era rígida. Antesque un discurso
masculino,las ideassobreel sexo con mutuo consentimientoparecenhaber
sido compartidaspor hombresy mujeresde lasclasespopulares.

ACTITUDES SEXUALES Y EXPLOTACIÓN EN LAS COLONiAS

El rapto de las Américasseha convertidoenalgomásqueunametáforapara
designarla conquistaeuropeay, de maneracreciente,se usacomounaformade
explicacióndel procesode conquistay colonización del Nuevo Mundo. Las
imágenesde mujeresinvadidaso de la conquistade la hamacahacende la
explotaciónsexual de las mujeres,especialmenteindiasy negras,un elemento

GarcíaFuentes,16, p. 177.
<‘ El argumentosobreel procesamientodemujeresapareceenSolangeAlberro, «El tribunal

del SantoOficio de la inquisición en Nueva España.Algunas modalidadesde su actividad».
Cuc:ídecnosparcí la Historia cíe Icí Eian.gelizcíciónenAméricaLatina (Cuzco)4(1989),p. 391. La
interpretación«esencialmenteminseulina»pertenecea Dedieu,enEennassar.Inquisiciónespolio-
hm..., pp. 283-294.
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esencialdentrode lahistoria de Américay la creacióndc nuevassociedades4t

Sinduda,laconquistay colonizacióntuvieronlugara lasombrade los concep-
tosibéricosde familia, sexualidady el tipo derelacionespropiasentrehombres
y mujeresy tambiénbajoel influjo delas ideasprevalentesderaza,jerarquías
socialesy visión del mundo.

En el contextode laconquistade América,un nuevoterritorio relativamente
ilimitado se abrió paraestasactitudesampliamentecompartidasy profundamen-
teenraizadas.El lenguajeusadopor los procesadosy la naturalezadesus justifi-
cacioneses congruenteconel discursoy las defensasempleadasen Españay Por-
tugal.Estasideasflorecieronen el NuevoMundodebidoavariasrazones.

Primero, ni la Iglesiani la Inquisiciónen Españay Portugalhabíanempe-
zadoa perseguirregularmentelas ideassobrela fornicación simpledurantela
primeramitad del siglo xvi, exactamenteel períododel primer contacto,colo-
nización y ocupaciónde los territorios americanos.Estas actitudesflorecían
relativamentesincontrol en el mismomomentode laconquista.El hechode que
granpartede éstatuvieselugar antesdel Concilio de Trentodebesertenidoen
cuentano sólo en términosde las actitudessexuales,sinotambiénen relacióna
las prácticasreligiosasen general.Másaún, en esecontextode desigualdady
explotación,la vieja creenciade queel sexono erapecadosi eraconsentidoo se
pagabaporél fue fácilmenteadaptadaa situacionesde contactocultural en que
las nocionesde consentimientoo compensaciónsufrieronuna reformulación
paraacomodarlasa la libido de loseuropeos.Un hombrejoven de NuevaGali-
cia al serpreguntadoen 1538 si practicarel sexoconunaindia o unasolteraera
pecado.dijo «queno lo ha o~’do» 42

Comohemosvisto, las actitudessobrela fornicación simplefueronperse-
guidasen Españaespecialmenteentrehombresjóvenes,forasteros,soldadosy
marineros;y éstoseran precisamentelos elementosde la población que se
encontrabanmejor representadosen las primerasexpedicionesde conquistay
exploraciónde América. Estemismo grupo, además,era el menos inclinado,
dentro de la sociedadespañola,a creerqueel sexo sin control erapecado.No
obstante,estasactitudesy prácticaserantoleradaspor amnplios sectoresde la
sociedad.

Finalmente,el contextoamericanomismocreócondicionesquereforzaron
estasopinionesy prácticas.Lasgrandesdistanciasy los problemasde comuni-
caciónhicieron de la bigamiaun delito común,asícomo la posibilidaddedis-
ponerde mujeresindiastomadasa la fuerza,por truequeo por alianza,hizo del
amancebamientounaprácticacomún,tal comolacontinuaprédicade los domi-

4t Araceli BarbosaSánchez.Sexoy conquista,México, 1994. Sobrelas percepcioneseuropeas
de la sexualidadindígena,PierreRagon,Lesamour~indiennesou 1 itnaginairedu conquistadorA.
Colin, París. 1992.

42 Archivo General de la Nación, México, IAGNI, Inquisición. t. 2. exp.4, f. 196.
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nicosen La Españolao de los jesuitasen Brasil lo demuestran~. Loseuropeos
podían,incluso,justificar su licenciosidadsexual como si fueraun servicio a
Dios. La actitudde Franciscode Aguirre, un conquistadorqueluchócontralos
indios en Chile y Tucumán,es reveladora.Aguirre admitió,en 1569,quehabía
procreadocincuentahijos ilegítimos y sostuvoquetenerhijos mestizosera más
un servicioa Dios queun pecado.Aunquela Inquisición lo obligó a abjurarde
estaherejía,opinionessimilareshalladasenMéxico y Brasil demuestranqueesta
actituderaampliamentecompartidapor el conquistadoraluso y el colonizador
común. Antesquesimplesexpresionesde racismo,estasexpresionesdebenser
vistasen el contextogeneralde las actitudeshacia el sexo.Los argumentosde
Aguirre suenanmuy parecidosa losdel gallegoÁlvaro de Castroquiendijo a los
inquisidoresque «nuncaera pecadotraerhijos al mundo»,o a los de aquel
párrocoquesostuvoquela fornicaciónsimpleno era pecadoy citó elpasajedel
Génesisquedice: «creciteet multiplicamini et repleteten-am»44.¿Quéotrajus-
tificación serianecesariasilos hijos de las mujeresindiashabríande convertir-
se tambiénen cristianos’?

Es igualmentenecesarioreconocerqueel concubinatoserviainteresesmate-
rialesy sexuales,peroque la relaciónpodíaserinterpretadade diferentesmane-
ras.Bartolomédelas Casasnos ofreceun buenejemplo.LasCasassequejóde
que trescientosespañolesen La Españolatomaron«de fuerzao grado»a las
hijas,hermanasy otrasfamiliarescercanasde loscaciquesde la isla comocon-
cubinas,maltratándolasy llamándolasabiertamentecriadas. Perolos familiares
y dependientesde estasmujerespensabanquetalesunioneseranválidasy legí—
timase, incluso,venerabana los españolesenvueltosen ellas. Cuandoun fran-
ciscanodenuncióestasunionesilícitas y presionóal gobiernoparaqueobligase
alos españolesacasarse,éstosconsideraronesaordenun «grandísimodeshonor
y afrenta»,aunqueparaadquirir títulos, tierrasy otros derechosy paramantener
a sussirvientesalgunosde ellos lo hiceron45.

La asociaciónentremujer solteray mujer india o esclavase estableciócon
sumafacilidad. Las indias fueronconsideradascomo libres deproteccióno de
estatus.Las relacionessexualescon ellas fueron vistas como similaresa, o
corno una extensiónde, las relacionescon mujeressolieras,especialmentesi
habíapormedioalgunaformade compensación.Pocaconsideraciónsedabaal
matrimonioindígena(nocristiano)comoun factorqueexcluyesealas mujeres
casadaso las colocaseen unacategoríadiferente.El sexo con unaindia o una

~> Sobrela bigamia,ver Richard Boyer, Livesof thebiganiisrs. Marria ge, fian ily adn conm-
tnunit-v ir; colonial Mexico, Universityof NewMexico Press.Albuquerque,1994.Lascartasdelos
jesuitas en Brasil aparecenrepletasdedenunciasacercadelas unionesilícitas con mtmjeresindias.
Ver, porejemplo.SerafimLeite (cd.),MonumentaBrasitiae. 5 vois..MonumentoHistoricaSocie-
tatis tesu,Romae,1956-68, en especiallos vois. 1 y JI.

~ Estoscasos son mencionadosporContreras,El SantoOficio..., p. 631.
~> Bartoloméde lasCasas, Historia de las Indias,3vols..ECL., México. 1951, 11, pp. 204,341.
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esclavano era consideradopecado4Ó~ En el autode Lima de 1579, DiegoHer-
nández,un herrerode Trujillo, fue castigadopor habersostenido«que no era
pecadotenercópula camalcon una negrani estaramancebadoconella porque
Diosavíamandadoqueelhombrefornicasse»<‘.

El mejorgrupode opinionespararepresentarlas actitudespopulareshacia
estamateriaen Américaseencuentraen la visitade la Inquisicióna Pernambu-
co en 1591-94. Un grupo de hombresfueron acusadosde emitir opiniones,
comolas de GasparFemandesy BelchiorPreto,en el sentidode que«dormircon
una negrao una solterano erapecadomortal»~ En Pernambuco,el mestizo
Gabriel Fernandeshabíadicho asus amigosquehabíadormido conunanegra.
Su amigoGasparFernandesdiría luegoquedado queél y Gabrielerancompa-
dres, dormir con la misma mujer le estabaprohibido. Gabriel no estuvode
acuerdo,puesparaél dormir conunamujer solterano erapecadoy luegoagre-
gó que«setepecadosdaquellesde dormircon molhersolteirafaziamhum peca-
do mortal»~. El hacendadoazucareroDiogo Nunes fue denunciadopor varios
hombresquevivíanen su haciendao trabajabanparaél. Nuneshabíadicho que
no veíapecadoalgunoen dormir con «qualquernegradaaldeae quenáopeca-
va n¡sso comIhe darhumacamisao qualquercousa>~.Otro testigoinformó que
lo que Nuneshabíadichoeraque la fornicacióncon unamujer solterao cual-
quier negrada terra no era pecado,«pagándolepor su trabajo»,porque«ellas
vivían de eso»~. En estecaso,el lenguajey las ideaseranlos mismosque los
expresadosen la Penínsulay en la Américaespañola,pero la forma en queel
estatussocialy, de maneracreciente,la razaafectabanla naturalezadel pecado
empiezaaaparecerclaramente.El hacendadoazucareroFernáoCabralde Atay-
de defendiólos pecadillosde un vecino diciendoque«nuncalo hizo conmuje-
res honorablesy blancas,sinosolo con indias»5t~ Ideastradicionalesacercade la
disponibilidadde mujeressolterasy la necesidadde fornicarde los hombres(y
de las mujeres)se diseminabanen elcontextocolonial ~

Los nivelesde autocontroleranmuy bajos.A pesarde los esfuerzosde los
primerosmisioneros,especialmentecontra la mancebía, las ideaspopulares

AGN, Inquisición, 1538,t. 2. exp.6. f. 201.
~ JoséToribio Medina, Historic, del Tribunal del SantoOficio de la Inquisición deLima, 2

vois.. SantiagodeChile, 1887.1.p. 158.
•~< Primeirc¿ Visitacdo do Santo Oficio lis partes do Brasil. Denuncia(.óesde Pernambuco

¡PV/DPI, pp. 140-141 (22111/1593),pp. 117-118.
~“ PV/li? 1593-95, p. 340.

PV/DP (29/111594), pp. 236-37;Vainfas. Trópico p. 64.
>‘ Vainfas, Trópico p. 64.

Alberto hacenotarquelas mismasactitudesy prácticassexualessepodíanencontrartam-
bién en Europa. perosugierequela frecuencia,el estatusde quienesrealizabanlos actosy los
resultadosreflejaban «la situaciónespecíficacolonialcaracterizadapor la dominaciónracial»,Ver
SolangeAlberro, «Lasexualidadmanipuladaen NuevaEspaña:modalidadesderecuperacióny de
adaptaciónfrentea lostribunaleseclesiásticos»,enFamilia y sexualidadenNuevaEspaña,Méxi-
co. 1982, pp. 238-257.
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haciael sexofueron raramentecontroladaso controvertidas.La Inquisición no
empezóa funcionarregularmenteenHispanoaméricahastaladécadade 1570 y
en Brasil hasta1591-94.Hay dos aspectosen lapersecucióncolonial porforni-
caciónsimplequemerecenserresaltados.Primero,comopodíaesperarse,eldis-
cursopopular,lasexcusas,las racionalizaciones,y las justificacioneserancasi las
mismasquelas encontradasen Españay Portugal.Expresionescomo«mejor
bienarrimadoquemal casado»,«sólofue un pecadomenor»,«el pecadose lava
conun poquitode agua»o, de maneramásexpresiva,«queel hombrequeen esta
vida no hacíael amor,el diablo, en la otra, le pediríaestrechacuenta»,ofrecen
unabuenamuestrade la naturalezadelas justificaciones53.Segundo,losacusa-
dos pertenecían,agrandesrasgos,a lasmismascategoríasde estatus,edady sexo
y en casi las mismasproporcionesde los procesadosen la Península.Em,pezan-
do conel primer autode fe peruanode 1572,en el queaparecióHernánAlvarez
de Carmona,residenteen Arequipa,todoslos autosde fe de Hispanoamérica
duranteel siglo xvi incluyeroncierto númerode personasquehabíandesafiado
las enseñanzasde la Iglesiacontenidasenel sextomandamiento.El autode 1577
en Ciudadde México puedeservircomoejemplo:incluyó a JuanEsteban,de la
isla deArragoza(sic); a PedroCardeño,un marinerode Bayona;aManuelFer-
nández,un portugués;y a Juan,un marinerogallego, todosellos por haber
dichoquela fornicaciónsimpleno erapecadomortalM,

Dentro del contextode podercolonial no sorprendedescubrirquela explo-
tación sexual acompañóotras formasde control, pero estaconductano fue
resultadoexclusivode las ideasrelativasa la superioridadracial. Tal conducta,
másbien, reflejabaviejastradicionesy creenciasacercade las relacionessexua-
les entrehombresy mujeres,justificabahastacierto punto el libre accesode los
hombresa las mujeres,perotambiénreconocíaciertasrestriccionesquedepen-
díandel estatusmarital, laconsanguineidady las relacionesrituales. Estasacti-
tudes,además,reconocíancomolegítimas,y a vecessin el estigmadel pecado,
las relacionessexualesduraderasmedianteel concubinatoy el sexocon com-
pensaciónmonetaria.Lasmujeresindígenas,sin lazosni proteccionesrecono-
cidaspor los europeos,caíanfácilmentedentrodc la categoríade mujereslibres,
especialmentecuandoel equilibrio de fuerzasfavorecíaa los europeos.

Las ideaspopulareshaciael sexopremaritale ilícito chocabandirectamente
conel dogmade la Iglesia. Los procesospor fornicación simpleen las colonias
americanas(como tambiénen Españay Portugal)no cesarondebidoa un cambio
de conductaqueimplicaríaun triunfo de los teólogosde Trento.Lasaltastasas
de ilegitimidad pruebanlapersistenciade las ideaspopulares,almenosentre las
clasesbajas,aunqueparececorrectoafirmarquela Iglesia logró inculcarun sen-

<~ JoséToribio Medina,Historia del Tribunaldel SantoOficio de la InquisiciónenMéxico,2t

ed.,Julio JiménezRueda(ed.),FuenteCultural, México, 1952,p. 172; Medina,Historia del Tri-
butmal del SantoOficio... de Lima 1, p. 9,

~ Medina,Historia del Tribunal del SantoOficio... enMéxico, p. 75.
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timiento deculpaquemotivabalas denunciasporconductainmoral ~. Por elcon-
trario, estasideasdejaronde serperseguidasporquehubomenosgentedispues-
to a sostenerlasen público y quizátambiénporquela Inquisiciónse sintiómenos
amenazadapor herejíascon las cualeslas ideasrelativasa la fornicaciónsimple
habíansido asociadasduranteel siglo XVI.

Ver, porejemplo.Elias Pino Iturrieta, Conrra lujuria, castidad.Historiasdepecadoen el
siglo XViiI ‘enez-otc,no,Caracas.1992.


